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E d un salon del DiiD islerio  de la.f^bernac¡0D , de 
cuyo nombre se acuerdan no pocos eo' España, se ha­
llaban, no há mucho, reunidos seis afortunados m or­
tales.

[Aforíunados en España! ¿Qué podían ser sino mi­
nislros de la corona?

Seis eran, pues, lús ministros de la corona que se 
hallaban, no há mucbo, reunidos en una sala del mi­
nisterio de la Gobernación.

El mas jóven y mas afortunado de ellos tomó la pa­
labra y  dijo:

— Todos sabéis mi programa de gobierno lan bien 
como yo, y  digo tan bien como yo, porque momentos 
antes de exponerlo en la Cámara, no sabia una sola 
palabra de lo que ¡ba á decir.

Pero era preciso prometer algo gordo, solemne, de 
efecto... y he ofrecido nivelar los presupuestos.

Todos los presentes bajaros la cabeza al oir las 
palabras del jóven presidente.

— Veo que me habéis comprendido, continuó el 
aprovechado adolescente.— Veo que adivináis, como 
yo, la magnitud del ofrecimiento; pero ya eslá hecho, 
y  espero que no me haréis quedar mal ante el pais, 
por cuya felicidad estamos dispuestos á sacri/icamos, 
según también he dicho en un caluroso arranque de 
improvisación.

Discutamos pues de economías.
Tiene la palabra el de Hacienda.
Levantóse el novel hacendista y  con acento solemne 

dijo:
—Se hará en el presupuesto de gastos una rebaja 

de ochocientos miUones. He dicho.
E l ministro de la Guerra se cayó de espaldas.
E l de üllram ar se desmayó.
El de Fomento hizo un prolongado gesto de dis­

gusto.
El de Gracia y Justicia se mordió los labios hasta 

hacer brotar la sangre.
E l mismo presidente del Consejo no pudo reprimir 

uu movimiento de alarma.
Solo calló el ministro de Estado. La razón es muy 

sencilla. Todavía no hay minislro de Estado.
¿Hay algo que oponer á la proposición del cajero? 

preguntó el presidente.
Todos los ministros pidieron á un mismo tiempo la 

palabra.
— Vamos por órden, dijo el genio de los radicales. 

—Que hable la Guerra.
Repuesto ya det trastazo que habia pegado al caer­

se, levantóse el teniente general que, como don Leo­
poldo, va á tener, según se dice, la honra de firmar 
de propio puño su ascenso á la primera dignidad de 
la milicia, y  con acento de cañón Krup, dijo:

— ¡Vayan Vds. á fiarse de la juventud! Mi espe- 
riencia no hubiera tenido semejante debilidad. Pro­
meter antes de que le llamen á  uno, lo comprendo; 
pero prometer después de nombrado, es la barbaridad 
mayor que puede cometerse.

Finalmente, no puedo rebajar un céntimo en mi 
presupuesto. En Cuba eslá vencida la insurrección, y 
por lo mismo.hay que mandar allá una docena de mil 
hombres sin pérdida de momento. En España no hay 
federales, todos están muy contentos con la monar­
quía de don Juan, por lo que hay que mantener un 
ejército en cada capital y una compañía en cada 
aldea. Si se me habla de aumentar los gastos, nos 
entenderemos, S ís e m e  habla de economia.s me re­
tiro. ¡Lógica, señores, lógica!

— Lo mismo digo, exclamó el ministro de Ul­
tramar.

— Lo único que puedo hacer, dijo el de Gracia y 
Justicia, es castigar el presupuesto de Tos curas; pero 
advierto que el castigo aumentará los gastos de mi 
departamento, porque en la actualidad no se paga un 
cuarto; siendo asi los curas los castigados.

— Por mi parte, dijo el de Fomento, puedo supri­
mir dos albañiles y un carpintero.

—Y a es algo, dijo el presidenle en un arranque de 
patriótico alborozo. Seguid todos tau patriótica senda 
y  se salva mi reputación.

—Tengo una idea luminosa, exclamó de pronto el 
futuro capilan general de ejército.

Todos le miraron con esperanza.
— Que se hagan todas las economías en el ramo de 

Estado.
— ¡Aprobado! gritaron todos á la vez.
Y 86 levantó la sesión, retirándose los minislros sa­

tisfechos de su resultado y haciendo votos por la pros­
peridad de España.

¿Habrá trascendido la discusión que acabamos de 
apuntar? .

Es de creer, en visla de que no se encuentra minis­
tro de Estado ni por un ojo de la cara.

A nadie le gusta que le cuelguen el mochuelo.

x ^ o s  n x j i a B - s j e s T V O R J B s -

O sean los señores Ruiz.
Es decir, Ruiz Zorrilla y  Ruiz Gómez.
Pájaros de cuente... corriente.
O mejor, que corren con las cuentas.
Lo cual no impide que canten mas que cuentan.
Al fin son pájaros y  obedecen áuna ley de la natu­

raleza que dice «elpájaro cantará.»
El uno gobierna y  el otro cobra.
Ambos cobran por gobernar, en lo cual está el secre -

to de su talento. . . .  ,
Al primero lo tenían enjaulado otros pajares de mu­

cha solapa, condenándole á  comer alpiste de segunda
clase. . . ,

Pero ese Ruiz era muy astuto, muy astuto, mucho
mas astuto délo que parece. . . . . . .  ,

Por eso los naturalistas, no atreviéndose á intitularle 
Ruiz-señor, h a n  convenido en que se llame Hmz-Áor-

’ '̂̂ Hé aquí perfectamente significados en un nombre 
el canto y  la astucia.

O sea \a astucia del canto.
O el canto déla astucia, si les pareceá yds. mejor. 
E l otro Ruiz se d i s t i n g u e  por s u  flexibilidad, acomo­

damiento ó elasticidad, que es la verdadera palabra. 
Por eso los naturalistas lo llamaron ñutz Gome.. 6

^lírhay^'que estrañar ese cambio de terminación.
Los naturalistas no suelen ser muy fuertes en gra

™ Pe?o dejémonos de etimologías y  hablemos de los

*^ ^ K u iz-Z o rrilla  se cansó del alpiste y  trepando de 
un salto á  los aros superiores de la jau la, se comió la
lechuga de Alcolea. • j  . n t

Ruiz Zorrilla era la encarnación viva de la Revolu-

sabia vo que la encamación era un misterio. 
Bien es verclad que mirada la cosa por .su lado fi­

losófico, nada mas natural que sea uo pájaro el que 
mande en un país de brevas.

Y de gobernarlas nada mas lógico que se las chupe. 
Eso es lo que, á  mi modo de ver, se proponen los 

Ruiz-señores en primer lugar y  en todos los luga­
res que vengan después del primero.

Ese PS, como si digéramos, su lugar común.
De aqui su proyecto de nivelar.
¡Nivelar! Eso es lo que hacen los gorriones al pasar 

¡)orun campo de trigo.
Lo dejan raso, nivelado.

El único modo quo tienen los Ruiz-señores de mvriar 
los presupuestos es dejar raso el Tesoro, es decir lim­
piar el trigo.

Y  que se quede at raso todo español que no tenga 
al menos la categoría de soldado raso.

Ese es el único plan de gobierno posible en uo país 
gobernado por Ruiz-señores, que llenen la osadía de 
los pájaros-moscas y la inesperiencia de los pájaros- 
niños.

Y’ sin embargo ¡cuántas promesas! ¡cuántos ofreci­
mientos! ¡qué de ilusiones! ¡qué de esperanzas!

No os durmáis españoles.
¡Armas! armas! Ojo, cazadores.
No 08 dejeis enternecer por el canto de los Ruiz-se­

ñores que vagan por las alturas.
Sus acentos son música celestial.

REVISTA DE MADRID.
«Respira ¡oh mísera España! 

respira sin miedo ja , 
yo presido el ministerio: 
se salvó la sociedad.
Respira ¡oh pueblo agobiado! 
que el gobierno radical 
piensa darte cuanto pidas 
y  si pides poco,... mas. 
Respirad, conservadores, 
yo quiero la libertad, 
pero el órden ante lodo; 
todo lo voy á  ordenar. 
Respirad, clases pasivas, 
mí cajero os pagará.
Militares de remplazo: 
fuera miedo, re.=pirad.
Respirad, siervos de Roma, 
quo aunque pienso castigar 
ei presupuesto eclesiástico, 
vale mas argo que ná.
Yo aqui lo concilio todo, 
conservo y soy radical, 
vo nivelo ei presupuesto...
Lo dije y se cump irá,»

Mire, D. Manuel, 
no prometa mas, 
porque asi la gente 
se acostumbra mal.

«Voy á poner empleados 
de talento y  probidad, 
con cada seso de á  vara, 
con cada honor de á quintal. 
Serán pocos, pero buenos, 
y  eso que no cobrarán 
ianto como los que babia 
cuando yo pesqué el sitial. 
¡Ah qué’gobierno el pasado! 
¡qué crasa inmoralidad!
¡qué carencia de principios! 
¡qué modo de desbarrar!
Mí gobierno es otra cosa 
verán V d s , verán 
como voy á hacer de España 
paraíso radical.
Sin ir mas léjos, acabo 
de ía Granja de llegar 
y  traigo tres nombramientos!, 
¡pimienla, canela y  sal!
Es verdad que son los tres 
conocidos... pero ya 
se verá cuán otra cosa 
bajo mi mando serán.
No lo duden, á los hombres 
bay que saberlos mandar, 
y como yo soy tan listo 
y  tan simpático y  tan...»

Mire, D. Manuel, 
no se alabe mas, 
porque asi se puede 
desacreditar.
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«Mi lema es «Economía,
Juslicid, Qfora/i'rfad.»
;Bah! ya lo dije en el buque 
COQ mi bueua fé natal. 
iNo daré ascensos á nadie 
mas que al que los ganará.
Digo mal, lo que es á  Córdova 
bay que hacerle capilan, 
capilan por vez segunda... 
pues... capilan general,
¡corno que ba de ser la base 
dfe mi popularidad!
Gs tan nuevo en esla tierra 
un ^jresidente de frac, . 
que al lado del prosidcnlc 
una e.spada no eslá mal.
Pero eso si, economías; - 
cortar por io sano... paf! ' 
Solo-aumentaré el ejército 
para mas seguridad.
Pensé dar armas al pueblo, 
como es justo, pero hoy ya... 
vamos... en (in, me parece 
demasiado radical.»

Mire, l). Manuel, 
no perore mas, 
porque me parece 
que la meterá.

•'En el otro ministerio 
¡qué desunión! El actual 
si que tiene unos ministros 
(|ue se mueven á compásl 
Todo aqui marcha al unisono,
DO bay dos cantos; aqui van 
todos acordes á  un fin, 
todos quieren gobernar.
Que el de Hacienda y  el do Guerra
no cesen eo el afan
de gastar menos el uno
y el otro de gastar mas;
que la rebaja del veinte
no la admita el militar
por mas que diga el paisano
que es la base de su plan:
eso nada significa,
la disputa es natural.
El «no defiende el órden 
y el olro la liberlad.
Y* como están ambas cosas 
en mi lista, claro está 
que los dos al defenderlas 
defienden la actualidad.
En una palabra, estamos 
resueltos á gobernar, 
si posible fuere ahorrando 
V sino, gastando mas.
Haremos lo que se pueda 
con el brazo miliiar.
Guerra á muerle al comunismo!
¡ Viva la comunidad! o

Basta, D. Manuel, 
rio se esfuerce mas, 
porque lodos saben 
dónde ra  á parar.

B O S T E Z O S

El raiuislro de la Guerra va á ser nombrado capi­
tán general de ejército.

Se van despejando los puntos negros.
« «

Iragunero ha sido nombrado subsecretario de la 
Guerra.

Piellain, direclor de infantería.
Escoriaza, direclor de Obras públicas.

Oíros tres puntos negros despejados.

I •

Lo del veinte por cien'o de descuenlo disgusta al 
ejército.

Me lo figuré. ¿Seré yo largo?
El presidente del ministerio y el ministro de Ha­

cienda, con toda su esperiencia, no se lo habian figu­
rado; de olro modo no lo hubieran propuesto, para 
no tenerlo que retirar al momento.

¿Se ha olvidado ya aquello de la inepcia?
¿No haria vo un ministro mucho mas apto que esos 

dos radicales?
•

« •

Desde ahora profetizo que si se realiza el proyecto 
(le suprimir el veinte por ciento de empleos, tampoco 
quedarán contentos los empleados.

¿Será este un obstáculo para el proyecto?
Pues que no se hagan mas proyectos, porque nin­

guno será realizable.

Ya no se suprimen Audiencias, ni provincias, ni 
capilanias generales, ni mitras.

La razón es obvia; los perjudicados volarían en con­
tra del Gobierno en las primeras elecciones, y como 
la situación es tan endeblüla'.

Esas atrocidades solo puedo llevarlas á cabo la Re­
pública federal.

Desengañémonos, es decir, desengáñense Vds.
•9 
m A

El señor Olózaga no baila por ahora en la Gacela. 
¡Que baile!

»
« •

El general Baldrich ba cesado en ei mando de la 
capitanía general de Puerto-Rico.

' Se comprende.
¿Cómo han de tolerar los liberales españoles un 

mandarín que permite ia elección de los liberales an­
tillanos?

¡Pues no faltaba mas!

El general Peralta le sucederá en el mando de ia 
isla.

;Que te resbalas, Perallal

¿Quién sustituirá al conde de Balmásedu?
Lo digo porque como ese genera! hn concluido tan­

tas veces con la insurrección (le Cuba, es muy natural 
que le releven, como á Dulce y á  Caballero de Rodas.

Después de ia victoria es muy natural el descanso.
•

« «

Ya no dimiten los directores de las armas.
Rasgos de patriotismo, abnegación y desinterés co­

mo ese, solo se ven en la distinguida clase de los 
guerreros.

¡Y  hay todavía insensatos federales que hablen de 
suprimiría!

« 4

Cada dia son mayores las esperanzas de que don 
Práxedes .Mateo acepte el ministerio de Estado que.no 
quiso admitir en manera alguna el Sr. Sagasta.

¡Adelante, bijo mió. adelante! Que todo quede cn 
casa.

Julio Favre ha salido ya det ministerio. 
¡Sí será .... sí no serál

Austria se está armando hasta los dientes.
Inglaterra reorganiza su ejército.
Prusia sigue vestida de punta en blanco.
Italia trabaja para vestirse.
¡Es roncho órdén, mucha tranquilidad el deesas 

monarquías!

Recomendamos á  nuestras autoridades civiles y  mi­
litares que tomen cuantas disposiciones crean oportu­
nas para la conservación de la salud pública.

A ese objeto nos atrevemos á  suplicarles no permi - 
tan la entrada á ciertos periódicos de Málaga, atacados 
de la fiebre necia, lan peligrosa como la fiebre amarilla 
y desde luego mas contagiosa.

Abora sí que creo en el término de la insurr(x;cioa 
de Cuba.

El general D. Romualdo Crespo ba sido nombrado 
segundo cabo.

Por s i lo han olvidado Vds. es el que ganó ta ac­
ción de La Bisbal contra los federales, sentado va­
lientemente detrás de un pajar, lo que le valió el be- 
róico dictado de general Pajares, que es lo de menos 
y un grado que es lo de mas.

Tiemblo por esos pobres insurrectos de Cuba.
A bien que en Cuba no hay pajares.
Sin embargo, al que es valiente de veras, nunca le 

falta donde parapetarse para asegurar un grado.

El señor Ruiz Zorrilla no quiere habitar el palacio 
de la Presidencia.

Se conforma con viviren  el ministerio de la Gober­
nación, mezquino casucbo de cuatro frentes, uno de 
los cuales mira á la puerta del Sol.

¡A  eso llamo yo sencillez, frugalidad y modestia!
*

4 «

Ha dispuesto además que los minislrús gastón co­
che únicamente cuando lo necesiten.

Eso, eso... economías.
«

4  4

Go cuanto á  magnanimidad nadie le iguala.
Ha dispuesto que se perdone á todo el mundo.
Nada de castigos. Amnistía general.
Unicamente quiere castigar al presupuesto ecle­

siástico.
¡Asi será de gordo el delito de ese caballero!

Leemos en un periódico;
«El alcalde de Labaslída ba recogido las llaves de 

todas las iglesias, prohibiendo por sí y ante si el culto 
católico y  permitiendo quese apedreen las casas de 
los sacerdotes.»

Siempre mo figuré yo que daría resultados el ejem­
plo de los católicas de Nueva York apaleando á  los 
protestantes.

Doble apuesto contra sencillo, á que esc aicaid e es 
un molestan te norte americano.

¡Claro! Donde las dan las toman.
*

« •

Ruiz Zorrilla va á hacer economías.
Ya no es cierto que haga economías Ruiz Zorrilla.

•« «
Los directores de las armas estáu resueltos á d i­

mitir.
Ya no dimiten los directores de las armas.

»• <
El marqués de Perales acepta la mayordomia de 

palacio.
Ya no acepta la mayordomia el marqués de Perales.

El general Córdova va á ser nombrado capilan ge­
neral.

Y'a no se nombra capilan general al general Cór­
dova.

Vivimos en pleno reinado del niño de la bola.
Ya (lije yo que lodo era mentira en el mundo.

Hasta la Verilé, periódico de Francia, suelta cada 
grilla quo tiembla la República.

El fué el que anunció los desmentidos incendios de 
Perigueux, Tours y Marsella.

Y'a DO queda mas verdad que La Verdad Católica, 
periódico de intereses materiales, como son, presu­
puesto eclesiásiico, fondos deCruzadas, dinero de San 
Pedro, poder temporal del Papj, bulas, licencias de 
malnmonio, preces á Roma, derechos de estola y  pié 
de altar, beneficios, ele., etc., etc.

Desengañémonos, la t'cráaíf está en lo positivo.

El Ayuntamiento de Barcelona ha resuelto poner en 
planta et tan debatido proyecto de las ferias anuales.

Se nos alcanza que su mira parlicular es la feria 
de este año, por aquello de que cada cual habla en la 
feria.............

Pero DO somos egoístas.
Algo anticuado es el Ululo de ferias ym as anticua­

do es todavía el objeto que las provoca; pero hágase 
el milagro, aunque lo baga el principio monárquico.

Vengan fiestas, vengan forasteros, vengan reyes.
¡Cuartos, Soler y Malas, cuarlosl

CH A R A D A .

Con la primera se llama, 
con la tercera se niega. 
Primera y  segunda es voz 
que por otra voz se engendra. 
La cuarta no es cosa tuya, 
por una razón muy vieja. 
Segunda y tercera en punta 
ha acabado en todas épocas. 
Segunda y cuarta el gobierno 
pasado, y para mas pena 
lo mismo babrá que decir 
(Iel actual cuando se muera. 
Mí todo es una palabra 
que siempre traen y llevan 
en la boca ios gobiernos 
mas ninguno en la cabeza.

Solución á la charada del número 97 
C a m a c h o ,

Solución del geroglifico.
E n  m k g u n  p a í s  d e l  m u n d o  s u c e d e  l o  q l e  e n  e s p a ñ a .

ADVERTENCIA.

E scrito y  com püoslo e l o r íg ío a l  fle esle  nú m ero une 
ilelilü S5lir e l sáliiíli) pasado, I d ío  m sasp en lerse  el t F  
r a je  p or  nn con síiera M e fracaso acaecido d la  lám ina, por 
lo  cnal esperam os p e  nuestros SEScrilores nos dispensarán 
la  dem ora.
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